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PERÚ Y EL HISTÓRICO PARO 
NACIONAL DEL 19 DE JULIO DE 
1977
Crónica de una victoria expropiada

Contexto político, social y 

económico

En esa etapa, el Perú se 
encontraba en la “segunda 
fase” de la dictadura militar 
reformista iniciada por Juan 
Velasco Alvarado en 1969. 
Morales Bermúdez, 
encabezando a los militares 
reaccionarios, depuso a 
Velasco en agosto de 1975, con 
el objetivo de desactivar las 
reformas velasquistas, 
obedeciendo a los grupos de 
poder. El ministro de 
Economía, Luis Barúa
Castañeda, quien pauperizaba 
al pueblo con sus 
“paquetazos”, de alzas de 
precios y depreciación de 
sueldos y salarios, tuvo que 
renunciar; luego de ser 
criticado inclusive por sectores 
de las Fuerzas Armadas, debido 
al auge y organización del 
movimiento popular. Muchos 
dirigentes sindicales eran a la 
vez cuadros políticos de 
izquierda con una gran 
madurez de clase y junto al 
campesinado, a los maestros y 
a los estudiantes, en 
federaciones, confederaciones 
y organizaciones populares, 
imprimían al movimiento una 
clara línea clasista.

Las protestas no cesaban desde 
1975, llegando a realizarse 
movilizaciones con más de 
seiscientos mil trabajadores, 
pese a los permanentes

intentos del Gobierno por 
desactivar los sindicatos. Las 
actividades mineras, pesqueras 
y azucareras fueron declaradas 
en emergencia. En 1976 la

Por FF

gasolina subió más de 100%, 
mientras que las
remuneraciones sólo se 
incrementaron entre 10 y 15%. 
Esto provocó un paro de



27

transportes y movilizaciones de 
los pueblos jóvenes. La 
dictadura militar emitió el DS 
011-76 -TR que sancionaba 
toda huelga con el despido 
inmediato. Se decretó el estado 
de emergencia y se desmanteló 
la Federación de Pescadores 
tras cincuenta y cuatro días de 
huelga.

Las bases de la CGTP rebasaron 
a la dirigencia, controlada por 
el Partido Comunista-Unidad, 
que habiendo sido firme aliado 
de Velasco, insistía en 
mantener, a toda costa, su 
conciliación con la dictadura 
militar. Planteaban sólo 
“presionar” para que las 
reformas se “mantengan y 
profundicen”. Esta fue la 
tristemente célebre táctica del 
PC-U de “apoyo crítico” a los 
militares en el poder.
En 1977 asumió el ministerio 
de Economía Wálter Piazza 
Tangüis, hombre de la Sociedad 
de Industrias (hoy CONFIEP). 
Éste justificó su política pro 
oligárquica y antipopular 
aduciendo que la inflación y el 
déficit fiscal fueron causadas 
por las reformas velasquistas
que, además, habían creado 
desconfianza en los inversores 
privados. Procedió a aumentar 
el precio de la gasolina, 
kerosene y gas licuado. Esto 
provocó automáticamente el 
alza de pasajes y la reducción 
de importaciones del Estado en 
bienes e insumos. Se aplicó la 
tasa cambiaria con mini 
devaluaciones y se redujeron 
los subsidios para alimentos, en 
un 30 %, con un incremento del 
salario de sólo un 15 %. Esto 
encareció más el costo de vida. 
Para coronar su “paquetazo”, 
Piazza solicitó un préstamo de

250 millones de dólares y firmó 
una carta de Intenciones con el 
FMI, a cumplirse hasta 1,978.1

Con esto fue establecida, con 
toda claridad, la ley del 
embudo: «lo ancho para los 
ricos, para el pueblo, lo 
angosto». Una vez establecida 
la política restauradora de 
privilegios para la gran 
burguesía nacional y de puertas 
abiertas para el capital 
transnacional, los partidos de 
derecha, el APRA, AP, el PPC y 
la DC, entre otros, negociaban 
con Morales la convocatoria a 
elecciones. A estas 
negociaciones fue invitado, 
además, el PCP-Unidad, como 
parte del establishment. Pero 
mientras esto ocurría en las 
alturas, en el pueblo crecía el 
descontento.

Reacciones del pueblo 
organizado.

Los estudiantes de San Marcos 
y otras universidades públicas y 
privadas (Católica y Cayetano 
Heredia) desafiaron el estado 
de emergencia, paralizando el 
tránsito en calles y avenidas. 
Hubo una feroz represión a las 
protestas juveniles y 
numerosas detenciones. Se 
expandió el torrente de 
indignación y voluntad de lucha 
en todo el país. Los estudiantes 
de la Federico Villarreal (feudo 
del APRA) también se 
movilizaron, pero con sus 
propios objetivos. Se 
levantaron la Federación de 
Empleados Bancarios, los 
maestros, los barrios, las 
organizaciones de mujeres y los 
mineros. En Cusco, Puno y 
Arequipa se decretó el toque 
de queda, debido a los paros y

movilizaciones. Las protestas se 
extendieron a las regiones de 
Tacna, Ayacucho, Huánuco, 
Pasco, Junín, Huancavelica y La 
Libertad, entre otras. La Junta 
Militar respondió con más 
toques de queda, represión, 
cárcel y suspensión de 
garantías.2

Ante la pasividad de la CGTP, 
que hacía oídos sordos a la 
unánime exigencia de unificar y 
potenciar la lucha obrera y 
popular, se constituye el 
Comité Unitario de Lucha, el 
histórico CUL, con la CTRP-
Lima, la CNT y otras 
Federaciones de Trabajadores. 
La dirigencia de la CGTP, con 
Eduardo Castillo y Valentín 
Pacho, se ve obligada a 
plegarse al Paro Nacional. El PC 
del P (Patria Roja) quería hacer 
todo a través del CCUSC y su 
principal base, el SUTEP. El 
MIR, VR y las agrupaciones 
trotskistas actuaron en el plano 
nacional. El PCP-Sendero 
Luminoso tildó esta medida de 
lucha como “Paro revisionista”.

El proceso de unidad se 
fortalece aún más, pese al 
recrudecimiento de la 
represión, encabezada por el 
ultraderechista “Gaucho” 
Cisneros, que acusaba a los 
“agitadores de ultraizquierda” 
de “manipular a la gente”. 
Finalmente, el tempestuoso 
ascenso del movimiento de 
masas impuso la unidad. Todo 
el movimiento popular sindical 
y de izquierda reaccionó a la 
altura de las circunstancias. 
Unos por convicción, otros por 
presión, superaron 
coyunturalmente sus fuertes 
disputas internas.

1 En los años 70 los Estados Unidos estaban gobernados por el demócrata Jimmy Carter, quien había manifestado interés por la situación de los 
Derechos Humanos en América Latina, en la que existían varias dictaduras militares. En el 74 estalló una gran crisis del sistema capitalista, que 
afectó a estos países e influencio en sus políticas económicas (ver: Antonio Araníbar Quiroga. Revista Nueva Sociedad. Artículos 31 y 32).
2 Manuel Valladares. El Paro Nacional de1977
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Poco antes del gran día. El 
secretario general de la 
Federación Minera, Víctor 
Cuadros es deportado por la 
paralización de Toquepala e Ilo. 
Esto acicateó el descontento de 
los mineros y la generalización 
de la huelga. Los diarios 
tradicionales aplicaron su doble 
juego: presionar a los militares 
por elecciones para la derecha; 
y desacreditar a los 
trabajadores y sus 
organizaciones, manipulando la 
información. La Confederación 
Nacional Agraria apoyó el paro, 
la Iglesia Católica de la Teología 
de la Liberación se alineó con el 
pueblo, especialmente en la 
Carta Pastoral de Cusco y Puno. 
El 6 de julio renuncia Piazza y 
es reemplazado por el general 
de Brigada Sáenz Barsallo; pero 
la suerte ya estaba echada.3

Convocatoria y Plataforma. 

El 14 de julio se convoca al 
Paro Nacional. Las 
organizaciones firmantes eran 
las que integraban el CUL: 
CGTP, CNT, CTRP-Lima; 
Federaciones Independientes: 
Gráficos, Cerveceros, Luz y 
Fuerza, Hoteleros y Afines, 
Industria del Vidrio, Petroleros, 
Pescadores, Aduanas, Mineros 
y Metalúrgicos, Metalúrgicos 
de la CTRP, Universidades, 
Industria de la Sal, Compañías 
de Seguros, Empresas 
Administradas por sus 
Trabajadores; Obreros y 
Empleados de CORPAC, 
Confederación Campesina del 
Perú (CCP).
La lucha de clases alumbraba la 
centralización y ascenso de las 
luchas de los trabajadores y de 
TODOS los sectores populares 
mediante una Plataforma 
directa:

1. Aumento general de 
sueldos y salarios según el 
costo de vida y contra el 
Programa de Emergencia.

2. Congelamiento de los 
precios de los artículos de 
primera necesidad.

3. Vigencia de los Pliegos 
Anuales sin topes ni 
recortes.

4. Plena vigencia de la 
estabilidad laboral 
(Derogatoria del DS 011-
76-TR)

5. Reposición de 
trabajadores despedidos, 
libertad de detenidos y 
repatriación de los 
deportados.

6. Vigencia irrestricta de las 
libertades democráticas 
(No al Estado de 
Emergencia y al toque de 
queda; vigencia de los 
derechos de huelga, 
reunión, expresión, 
prensa, organización y 
movilización. No a la 
intervención en los 
organismos 
representativos de los 
trabajadores.

7. Solución a la crítica 
situación de los 
trabajadores del mar.

8. No intervención en las 
empresas campesinas y la 
supresión de la deuda 
agraria.

9. No intervención de las 
Universidades.

10. Atención a las demandas 
reivindicativas concretas 
de las Federaciones y 
Sindicatos.

11. Defensa de las empresas 
estatales y derogación de 
las medidas económicas 
del ex ministro Piazza.

El Secretario Gral. Adj. de la 
CGTP, José Chávez, entregó en

el Ministerio de trabajo, el 
documento que decía: “Las 
organizaciones sindicales abajo 
firmantes, hacemos un llamado 
a todas las organizaciones 
independientes y Bases de la 
CTP a unir fuerzas para llevar 
adelante la plataforma de lucha 
MEDIANTE EL PARO NACIONAL 
de nuestras Organizaciones 
Sindicales, EL DÍA 19 DE JULIO 
DE 1977”.

El martes 19 de Julio

Los transportistas, que salen 
esa mañana, se repliegan ante 
la resolución de los huelguistas 
y la contundencia de sus 
acciones. Todos los conos y 
distritos de la capital y el Callao 
participan de la medida 
unitaria. El “cinturón de 
miseria” que rodea Lima se 
activa. Se bloquean las pistas: 
Avenida Túpac Amaru, 
Panamericana Norte, vía Callao 
Ventanilla, Carretera Central y 
Avenida Pachacútec. También 
son bloqueadas las Avenidas 
Argentina, Colonial y Venezuela 
por acción de destacamentos 
obreros, estudiantiles y grupos 
organizados de los barrios 
cercanos a las márgenes del río 
Rímac. Los piquetes de huelga 
se desplazan, los pobladores se 
incorporan a ellos y las 
organizaciones barriales, sin 
distinción de género ni edad, 
son artífices de la 
multitudinaria y contundente 
protesta. 

La represión derrama la sangre 
del pueblo en Comas, en el km. 
12 de la Avenida Túpac Amaru. 
La Infantería de Marina dispara 
a la multitud abatiendo a dos 
mujeres y cinco varones. En 
San Juan de Miraflores se 
pierden 13 vidas. Hay varias 
víctimas en Villa el Salvador, 
Independencia, Ate Vitarte, y a

3 Denis Sulmont. El movimiento sindical frente a la crisis económica: Perú. 1976-1979
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nivel nacional. Todos ellos son 
nuestros héroes del Paro 
Nacional del 19 de Julio de 
1977.4

A pesar de la detención de 
altos dirigentes, entre ellos, 
Eduardo Castillo, de la CGTP, 
de los miles de detenidos en 
todo el país y de los numerosos 
fallecidos, esta jornada culminó 
con una innegable e histórica 
victoria para la clase proletaria 
y todo el pueblo trabajador del 
Perú. 

Nos robaron la victoria

Para que fuera posible este 
acontecimiento, fue necesario 
el desarrollo y maduración de 
determinadas tendencias 
sociales y políticas de orden 
nacional y mundial 
(condiciones objetivas), como 
el prolongado ciclo de crisis de 
la economía capitalista y su 
terrible impacto en el Perú. A 
éstas se unieron, como factor 
determinante (condiciones 
subjetivas), la intervención 
activa y protagónica del pueblo 
organizado y consciente. El 
liderazgo decisivo de las 
tendencias clasistas, logró 
derrotar al oportunismo en la 
izquierda y al aprismo 
desmovilizador, en la sociedad.

Los partidos de derecha: APRA, 
Acción Popular, Partido Popular 
Cristiano, Democracia Cristiana 
capitalizaron la contundencia 
de la protesta y lograron que la 
dictadura autorice a las 
empresas públicas y privadas a 
despedir a cualquier 
trabajador, según su 
conveniencia, mediante el 
Decreto Supremo 10-77-TR. 
Esto significó el despido de más 
de cinco mil trabajadores, lo

más preciado de las 
organizaciones de trabajadores 
y de todo el pueblo: todo un 
regalo para la SNI.

Finalmente, el 28 de Julio, en el 
mensaje a la nación, Morales 
Bermúdez anuncia la 
convocatoria de elecciones 
para una Asamblea 
Constituyente. El resucitado 
Partido Aprista preside la 
Asamblea Nacional, los 
militares siguen gobernando 
hasta 1980, en que es reelecto 
Fernando Belaúnde Terry, 
aquel expresidente de la Página 
11..., el mismo que fuera 
derrocado por el general 
Velasco.

Hay, hermanos, muchísimo 
que hacer

El Paro Nacional de 1977 nos 
ha dejado lecciones muy 
importantes para la coyuntura 
actual:

 Urge desarrollar un trabajo 
teórico serio para 
comprender nuestra 
realidad “sin calco ni copia”, 
en un contexto mundial en 
el que el neoliberalismo 
salvaje cuenta con nuevas 
armas como el desarrollo 
tecnológico, la destrucción 
galopante del medio 
ambiente y la manipulación 
de los medios.

 Es imperativo elaborar un 
programa político que 
considere a todas las 
minorías, naciones y 
pueblos originarios, analice 
las necesidades de nuestra 
población y establezca las 
medidas prioritarias a 
realizar para salvaguardar la 
vida humana en lo

estratégico y adapte sus
tácticas en cada etapa.

 Debemos construir el Frente 
Único de Clase propugnado 
por José Carlos Mariátegui, 
cuya efectividad fue patente 
en 1977, alejándonos de 
todo sectarismo o 
alineamiento preconcebido, 
incorporándonos a los 
movimientos sociales para 
poder sembrar ideas y 
cosechar luchadores y 
líderes.

¡El futuro debe ser nuestro!

¡Viva hoy y siempre el 19 de 
Julio de 1977!

4 Recortes periodísticos y entrevistas: 
https://www.youtube.com/watch?v=y007duWObQA&Jist=R0y007duW0bQA· &start_rad10=1


